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'iINTRODUCCI0N H
"i

JI

Hablar en América Latina de la actividad cient.ífica,
desu organización y planificación, es hablaren pri
Oler lugar de las universidades, de las instituciones
que ofrecen cárreras de postgrado, que hacen i~vesti
9 a ció n y q u e fo rOlan in ves t i9 a do re s, to do s e 1 1os c o 01-:::
partiendo unaflproblemática con rasgos importan'tes co
munes. Es esto especialmente cierto,len el caso de
las ciencias ~ásicas (incluyendo las:ciencias médi
cas básicas),!campode mi esperienci~ propia en el
que quiero centrar esta contribución.

2 . 1

1 .2 H a b 1a r del te ni a e s, e n s e 9 u n do 1u 9 a r, h a b 1a r de 1 E s -
tado y de la Sociedad, de su percepción del qu~hacer
científico y de su actitud ante él.

1.3 Hablar de la áctividad científica es, finalmen~e, h~
blar de los cambios organizativos que la inves.tiga-
ción contemporánea está produciendo como fenómeno
9 1o b a 1 y de 1el s con s e c u e n c ia s q u e es tos im p 1 ica n p a -

., • Ji :1ra Amerlca Latina. 1
11

'1
"l}

2 . U N I V E R S IDA O Y liA CT IVI OA O C I E N T I F I CA
i!

Es interesante recordar el grado de éongruenci~ que
al comienzo del siglo XIX se dió en el concepto Hum-
boldtiano ent~e la Universidad, el Estado y las nece
sidades de la~actividad científica. Es igualmente -
interesante récordar como en esta cOrlceptual ización
el aspecto utilitario contaba con un,fundamento éti-
co. Efectiva~ente, en un ambiente pénetrado pOr el
optimismo del ¡Iprogreso, el mundo empresarial estaba
ansioso de in¿orporar en sus productós y servi~ios
de los nuevos ¡[conocimientos, mientras el mismo' Hum -
boldt sostenía que la dedicación al quehacer cientí-
fico ennoblec~ el espíritu y asegura la elevad~ mo-
ral de las pe~sonas ..,
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2.2

2.3

Dejando de ¡a~o la cuestión si Humboldt no fue vic-
tima de una cpnfusión entre causa y consecuencia,lo
cierto es que!iel concepto funcionó con tal éxito
que ninguna d~finición posterior de la Universidad
ha podido ignoratlo. La UNIVERS1DA~ Latinoamerica-
nade fines d~l siglo XX, con toda la diversidad
que presenta,,¡ tampoco niega esta herencia, y es pre
cisamente en el nivel de postgrado donde sus precep
tos no sólo han sobrevivido sino tienen mayor vigen

• 11 '_cia.:
~}
I!

Lo cierto es que la educación postsecundaria actual
manifiesta, y,lno sólo en América Latina, una g,ran-
diferenciacióh: carreras tecnológocias y vocaciona-
les, formación profesional, preparación de futuros
cientificos yldocentes, etc., bajo denominaciones
igualmente di~ersas como Universidad~s, Academias,
PoI i t é c n i c o s , 'i etc . A1 mi s mo t i e mpo, , 1a ma s i f i e a ció n
del ingreso e~tudiantil y un enfoque cada vez más
9 r e m i a 1 i s t a del c u e r p o do ce n t e s e han e n ca r 9 a do de
crear condicidnes que con pocas excepciones ex~lu -
van la actividad cientffica en el nivel de pregrado.,

.',; 3

0, 3 1
t~.

2.4 El nivel de postgrado en la región, a pesar de su
incipiente desarrollo, a su vez muestra una impor -
tante diferen¿iación en cuanto a sus principales ob
jetivos, que 0ncluyen la corrección de los defecto~
d e p re 9 r a do, 1:a e s p e c i a 1 iza ció n de pro f e s ion a 1e s y
la formación de docentes universitarfos e inve~t¡ga
dores. Consi~ero de mucha importancfa que esta al~
t i ma f u n ció n sie r e s c a t e c omo 1a e s e n e i a del a s c a
r r e r a s d e p o s t:9 r a d o (p o r 10m e no s a n i v e 1 d e d o c t o -
rado) y que se resistan las presiones de ceder en -
sus exigencias! de calidad académica. Sólo asi se
con s e r v a r á n e si t o s c e n t r o s de' 1 c omu n ida den t red o ce n
tes y estudian;tes" dedicados a la investigación
cientifica co~junta, y sólo asf la Universidad,esta
r á e n p o sic i ó ni de c u mp 1 i r 1a s e x p e c t a t i vas d e ¡a so
ciedad de con~tituirse en el motor d~ su renovación.¡ - ,

ESTADO, SOCIEd!AD y ~ACTIVIDAD CIENTIFI,icA
If

Du r a n t e los a ñü s 8O, 1a c r i s i s fin a n clli e r a del Es t a -
d o en 1a ma y o + a del o s p a i s e s 1a t inda me r i can o s s e
ha revelado colíno crisis del Estado mi¡smo, de su re-
1a ció n con 1a :!so c i e dad c i vil Y del r ep a r t o del a s

. ~; . / ...
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tareas. La p~ivatización
algunas décadas antes, ha
vias del camb:io en el rol
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de la Universidad, comenzada
s ido u na de 1 a s s e ña 1 e s o b -
del esta,do.

3.2
ii

La más recien\e privatización de la investigación (in-
vestigación c6ntratada) señala un cambio igualmente i~
po~tante en l~ organización de la investigación cienti
fica. De hecho se ha extendido una tendencia, tanto -
por par t e derl o sin ves t i g a do r e s c omo del a sin s tan c i a s
financiadoras: de justificar la inversión en ciencia
(y tecnología) por su impacto para el desarrollo, por
s u re n t a b i 1 i da d s o c i a 1 Apar te del a s d i f i c u 1t a de s me
todológicas d'~ estimar o comprobar t'al rentabil idad,
este enfoque ciertamente invierte la, ética humboldtia-
na de la ciencia.

Así nO es de sorprender que este nuevo enfoque haya si
do especialmente nocivo para el desarrollo (o incluso
la continuida~) de la investigación básica. Pero tam-
bién en la in'~estigación orientada o aplicada, el afán
de mostrar re'~ul tados económicamente. provechosos ha da
do lugar en nb pocas universidades a,: una confusión en~
tre la generatión de nuevos conocimientos como esencia
de la investigación científica, y su aplicación prácti
ca que es típijcamente el ámbito del ejercicio profes¡~
na 1 •

3 .4

3.3 Lo cierto es que, salvo raras excepciones, la incapaci
dad del estado de incrementar (o incluso mantener) su
inverslon en 1a investigaclon científica, junto con el
t r a d i c ion a 1 i h ter é s e mp r e s a r ¡al e n e '1 de s a r rol! 1 o te c nó
lógico propio., ha mantenido a la cie:ncia latinoamerica
na en una marginalización lejos del umbral de cualquier
rentabilidad." En esta situación los investigadores c~
mo las instancias financiadoras difícilmente escapan a
la sensación de lucahr en una posición perdida y de
quedar fuera de la carrera científico-tecnológica.

El objetivo d~l Estado latinoamericano, de crear su
sistema cient~fico-tecnológ¡co nacio~al siempre ha ch~
cado con esta:: real idad, que tampoco ha permitido tradu
c i r 1 a e 1 a bo r a ció n de p r i o r ida d e s e n a c ció n con ce r t a da.
La "planifica,ción de la actividad científica" en estas
condiciones pbcas veces ha pasado de ser un ejercicio
teórico de los planificadores nacionales, para no ha-
blar de una concertación regional.

3 .5
"

Fin a 1me n te, ha y q ue r e con o ce r q ue 1 0,5 valor e s ,c u 1 t u r a -
les de nuestr1 sociedad, aunque sujetos a un paulatino

... / ...



4 .

4

cambio, no e s t i mu 1a nI a creatividad i n te 1e c t u a:l del cien
tífico,y ciertamente no la remuneran. Venimos de una
tradición donde riqueza significaba la extracción de los
recursos natufales y la explotación de ventajas ¿ompara-
tivas (o del prójimo). Mientras continda esta subvalora
ción del conocimiento científico y de su apl icación orga
nizada como fuente para una mejor calidad de v,ida, nues=-
tra sociedad ~~guirá expulsando muchos de sus ~erebros -
mejor formados y 'perpetuando así las condiciones para su
subdesarrollo.

LA ORGANIZACION DE LA INVESTIGACION

4.1 Mientras que Va adaptación conceptual del Estado y de la
sociedad latinoamericana a un mundo dominado por la tec-
no 1o 9 í a h a s i do t a r día, e n l a o r 9 a n iza ció n del a i nves t i
gación cientí~ica a nivel mundial se han presenciado rl
pidos e impor~antes cambios:

Es cad a vez, má s c lar a l a ten den c i a a 1 t r a b a j o col e c-
tivo, tanto en sus aspectos competitivos como coope-
r a t i vos ( e q,u i p o s de t r a ba j ci). Ambo s a s pe c t o s p r e s u -
ponen una ~Iuida comunicación de resultados por me -
dio del sis:tema mundial de publicaciones científicas
en su lengua franca, el inglés.

,¡

En medida ~reciente, los coaturores de trabajos cien
t í f i c o s pe rt e ne ce n a i n s t i t u c ion e s 9 e o 9 r á f ¡ca me n te -
separadas, ,aunque el potencial de las telecomunica
ciones mode'rnas para esta modal i dad está lejos de
aprovecharse plenamente.

La i n ves t i g'~ció n e x pe r i men tal re q u i e re, en l a ma y o -
ría de 1a sd i s c i p 1 i n a s , de equipos cada vez má s so -
fisticados y costosos, obligando a diferentes insti-
tu c ion e s (o: i n c 1u s o p a í s e s) de c o mpa r t i r s u s re c u r -
sos en torno a determinados programas o proyectos.

La d i s tan c i a en t re 1a i n ves t i 9 a c i ó,n b á sic a y s u s
a p 1 i ca c ion e s e n va r i o s campos s e ha re d u c i do' e no rme -
mente, imprimiendo a estos c~mposcaracteríst¡cas e~
pe c i a 1e s de'~ van 9 u a r d i a y dei mpor ta n c i a e s t r até 9 i ca,.
Los ejemplos más notorios son la ~icro electrónica,
la biotecno~ogía y los nuevos materiales.

. .. / ...
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La mayor complejidad de la investigación científica
que impl ican los anteriores cambios, ha llevado a
lanecesid~d para su profesional ización organizati-
va y. una cr,eciente especial ización de la in'fraestruc
tura documentación, diseño, construcción y mante--
nimiento de equipo, suministro de repuestos y reac-
.tivos, actualizClción y reciclaje de personal técni-
co, adminiitración efectiva, etc.

4.2

5 .

Desafortunada~ente, pocas son las instituciones cientí
f ic a s del a re'g ión q u e han po d ido a p o y a r a s u sin ves t i
gadores con un~ infraestructura eficiente, ahorr~ndo -
les las consa~idas frustraciones y pérdidas de tiempo.
Las que si 10 han logrado, han permitido a sus investi
gadores alcanzar índices de publ icaciones anuales que
f i9 u ra n e n t re ,,1 o s m ~ s a 1 to s a n ive 1 m u n d ial. E s to s
testimonios mU'estran la alta competitividad de"la in-
vestigación cibntífica latinoamericana en condiciones
adecuadas.

COOPERACION INXERNACIONAL

5.1 Hoy en día, ningún investigador puede permitirse igno-
ra r los Ú 1 t im o '~ a van c e s d e s u d is c ip 1-~i n a a n iv e 1 m u n -
dial La cien~ia tiene características eminentemente
internacionale~, sólo ocasionalmente opacadas por si
t u a c ion e s con f ¡~ ic t ivas o b é 1 ic a s . A e s ta o r ¡en t a ció n
internacional responden redes elaboradas de informa
ción y documentación. Parte del entrenamiento del
científico consiste en su adecuado uso.

I

5.2

5.3

Las actividades de en~renamiento de avanzada, ~n parti
cular a nivel ~e postgrado y posdoctorado, se benefi -
cian de importantes economías de escala al admitir es-
tudiantes sin discriminación en cuanto a su proceden
cia, sujeto ta~ solo a restricciones pr~cticas como do
minio del idioma y disponibilidad de fondos para viaje
y estadía. Para postgrados en América Latina, la se -
9 u n d a de es tasi res t ri c c iones es 1 a que has t a e 1- m o m e n -
to ha impedido un pleno aprovechamiento de las oportu-
nidades existentes.

En cambio el establecimiento de investigaciones conjun
tas transfrontera en apenas incipiente, a pesar de la-
promesa que representa esta modalidad para constituir
con j un to s dei -r; ves t i9 a do re Sil V ia b 1e s I1 ( m a s a c r í'tica) a
partir de unidades nacionales subcríticas. Cie:rtamen-
te no escasean convenios bilaterales O subregionales

, ... / ...
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o agencias regionales o internacionales con mandato ex-
preso para fo~entar esta clase de cooperaci6n. Lo que
más ~ien falta en América Latina es una tradición (en -
la ciencioa como en otros ámbitos) de trabajar en equipo
entre pares cÓn provecho para todos.

5.4 Otro tanto ocurre en la colaboraci6n entre diversas dis
ciplinas, tan,necesaria hoy para analizar (y ojalá re~
solver) probl~mas complejos como los.del medio ambiente
y de la salud~ldonde se deben combinar diferentes cien-
cias exactas i naturales con las humanas y sociales. De
hecho, la mayoría de las instituciones (Universidades,
Ministerios, etc.) carecen de mecanismos que permitan o
faciliten tal cooperaci6n interdisciplinaria. La adop-
ci6n y adapta¿i6n de modelos adecuados en este sentido
es una de las ~areas donde organismos internacionales
pueden tomar ~n papel importante.

5.5 La cooperaci6n internacional representa finalmente una
fuente de recu:rsos financieros que o¿'asionalmerite han
sido decisivos! en superar momentos de': crisis. Sin em-
bar 9 o, e s im po,r tan te e v ita r u na do b 1e' con f u s i6 n : Por-
un lado, mucha~ de las agencias de cooperaci6n no son
o r9 a n is m o s fin'~ n c ie ro s sin o té c n ic o s . Por e 1 o t rol a do,
n i 1 a a y u da bi '1 a te ra 1 n i 1 a m u 1 t i 1 a te ral p u e de n s u s t i
tui r a 1 aO 1a r9 a 1 a fa 1 t a o 1 a e s c a s e z d e re c u r s o s n a c io
nales.

6. CONCLUSIONES

6.1 Para ~na mejorlplanif¡caci6n y organizaclon de la
vid a d c ien t íf i¿ a 1a t in o a m e r ican a, s e d e s p re n d e ,de
terior una serie de requerimientos:

a c t i -
10 an

-,

Recursos nacionales adicionales, tanto por parte del
Estado como del sector productivo: mientras el Esta-
do debiera reorientar sus prioridades (por ejemplo:
Ciencia y Técnología en vez de Armamento), el sector
productivo debe convencerse que una situaci6n de
apertura está 1 igada a la capacidad científica del
propio país.

Ca 1 idad de 1 a in ves t i9 a c i6 n: S 6 1 o la in s is ten c ia en
la publicaci6n de los resultados en revistas interna
cionales es garantía de una contínua participaci6n =
latinoamericana en el mundo científico contemporáneo .

. . . / ...
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6.2

6.3

7

Pro d u e t i v i ti a dci e n t í f i ca: 1 a e s e a $ e z de fondos o b 1 i 9 a
a 'la máx'im~eficie'ncia, tanto en la formaci:ónde nue-
vos e i en t í f i e o s (e a r re r a s de p o s t 9 r a do) e amO. en 1 a I n
vestigació~ (infraestructura).

'r ..
il

Cooperación interinstitucional intra-region:al: Se de-
. . 1ben buscar~novedosos arreglos para la ejecución ton -
• ,1 •Junta de proyectos que permitan una mayor eficiencia.

i
Cooperació~ con los países desarrollados: para evitar
1.a e o n t í n u ~ 11 f u 9 a d e e e re b r o s 1" 1 9 s p a í s e s d;e 1 a re -
gión deben:ireemplazar el actual patrón de dependencia
por uno de;$imbiosis o inter~s mutuo. Debe volverse
atractivo ~ara los países del nor~e hacer investiga
ción con socios latinoamericanos '(cal idad, "productivi
dad) . -

Las anteriore~ conclusiones se dirigen a toda "una serie
de diferentes!i actores Y son interrelacionadas. La nece-
sidadde recu+sos adicionales, aGn cbando ha sido mencio
nada en prime~ lugar, es apenas uno de los ingredientes
(y na necesadame~te el primero) de una poI íti¡ca del de-
s a r ro 11 o e i e n~ í f i e o 'c De hecho es P r ¡p b a b 1 e, q ye por e j e ~
plo,. una mayo~ eficiencia en la acti~idad científica pue
d e o r i 9 i na r n 'L e vas f u en t e s de fin a n ci a ció n . U n a me j o r -=-
~alid~d de la;ipro~ucción cien~ífica puede.estimular. el
I n ter e s del os p a I s e s d e s a r rOlla d o s .e n a 1 lar s e e o n I n ves
t i 9 a do r e s 1 a t'i n o a me r. i ca noS en vez de: 1 1 e v á r s e l' o s, e te.

¡" .

. 1

La d i fíe i 1 s il't u a ció n '.d e 1 a e i e n e i a lo'at i n o a me r i e a n a a c -
t u al, $ ó los e1 po d r á e a mb i a r s i t o dos. los a e t o ~e sin vol U-
erados: Estado Y Sociedad Civil, Universidad Y Empresa
Autoridades N:acionales y Orgélnismos 'Internacionales con-
certan sus es~uerzos avanzando con i~aginación, cada uno
e n s u ámbit o,: sin e sr:>e r a r q u e "'e 1 o t T o h a 9 a 1 a p r i me r a -
movida". ' .. .


